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			A Piri Lugones
		


		
			NOTAS

		


		
			“Los oficios terrestres” es un cuento nuevo aunque lleva el título de mi libro anterior. Continúa a “Irlandeses detrás de un gato” y precede a otras historias.

			“Cartas” está emparentado con “Fotos” a través de algunos de sus personajes. He usado cierto material documental, que debo a la generosidad de Jorge Sarudiansky.

			R. J. W.

		


		
			CARTAS

		


		
			Cuando su papá vendió el forté, compró el forá, Estela se hizo pis en la cama. Su madre la dejó sin postre y estuvo fruncida todo el día. Estela andaba por los rincones dibujando con el dedo en las paredes y de tanto en tanto la miraba pero ella seguía fruncida y la tarde se alargó sin que su papá viniera a sacarla de su amargura. Detrás del vidrio y la cortina de cretona las nubes se volvieron doradas, rosadas. Salió a la galería. Ya anochecido apareció el capataz por la avenida de aromos y después, al tranco, los peones que largaron los caballos, encendieron un candil en el fondo del galpón y sacaron baldes a la bomba.

			Al fin lo vio venir, desensillar junto a la segunda casuarina, una sombra más oscura dentro de la sombra. Caspio resoplaba bajo el chorro de la manguera y la voz del hombre: Tungo. Quieto, mierda.

			Estela aguardaba con un llanto congelado listo para disolverse, pero él no la alzó en brazos como otras veces. Le acarició la cabeza al pasar, Hola, pichona, y entró rápido en la sala donde su madre cerró la novela, puso la mejilla y

			—Supongo que ya te habrá contado, pero Jacinto Tolosa no quería que le contaran nada y Estela se escurrió tras él resbalando contra los muebles, los ojos desafiantes clavados en su madre hasta que una corta carrera la puso fuera de su alcance en el escritorio donde estaban las cosas: el recado de plata y las muestras de cereales, el Winchester, el plano del campo y fotos amarillas de viejos toros con grandes sexos en el blanco cegador de las paredes. El capataz esperaba en la puerta visteando la luz, y Tolosa que llamara a Cipriano porque le iba a dar las cuentas. Y el hombre alto y oscuro:

			—Bueno, patrón, y por qué.

			Para que aprendiera a ser chambón y lujoso, quebrarle dos terneros en una semana, y que no le saliera con que ese caballo era duro de boca. Firmá el recibo.

			—Por mí, no hay necesidad.

			Poné una cruz, entonces, y Cipriano se agachó, firmó con una cruz y guardó los cuarenta pesos en el tirador.

			—Mamá es mala —dijo Estela.

			Él la aupó en las rodillas y le dijo todas las cosas que Estela quería oír. El domingo saldrían a dar la primera vuelta en el auto nuevo y nadie era tan bueno como su papá aunque hubiera echado a Cipriano, que una vez la llevó a pasear en la rastra por el alfalfar.

			Pero es que a uno nadie le regaló nada, padre. Yo no compré el campo a mil pesos la legua ni le cambié a los indios una tropa de caballos blancos por medio partido de Maipú. Esos eran tiempos, puro órdago. He tardado mucho en comprender que el autor de mis días, que en paz descanse, era un tarambana. El 89 fue para él el año de la desgracia: nací yo y vino la crisis. Lo agarró con unos papeles en la mano, que no eran muchos, pero se quedó espantado, con una blancura de temor en los ojos, y siempre supo decir que allí estuvo a punto de perder toda su fortuna, que al fin apenas alcanzó para darnos una educación a don Juan y a mí, y casar a las chicas. Todavía en el año dos pudo comprar cualquier cantidad de campo en Tornquist a treinta pesos la hectárea. Pero no, eso era inmoral, la especulación era el diablo mismo que se había metido en los huesos de la gente. Vivía pronosticando una nueva crisis, al fin la ansiaba más que nada en el mundo, y como la crisis no vino, llegó amargado al fin de sus días. ¿Sabe lo último que dijo? “Ya van a ver.”

			El cura Trelles tomó delicadamente el naipe con el pulgar y el dedo medio, y lo hizo subir y bajar en una cascada de monos motociclistas.

			—Era un hombre sin fe.

			Tolosa volvió a reír y se guiñó mentalmente un ojo, mirando la mandíbula de hierro, el pelo ceniciento cortado al rape, la formidable vida concentrada en los ojos y en las manos. ¿Cómo se hace para reunir ese poder? La fe, sin duda. Si las malas lenguas no mentían, el cura Trelles era el autor del más encarnizado acto de fe en la historia de la Iglesia.

			Usted no comprende, padre. Cuando llegué aquí, no había ni alambrados. Tuve que pelear una barbaridad para que me reconocieran títulos, mojones. Primera y única vez que me sirvió la profesión.

			—La verdad, doctor —interpretó el gerente del banco—, uno no entiende por qué uno se mete en un rincón como éste.

			Tal vez usted no entienda, Bianucci, porque se mueve con papeles, ficciones al fm. Y además usted no se mete, lo mandan. Pero uno lleva la tierra adentro de la sangre.

			—Eso es cierto —dijo pensativo el mayor, que tomaba su vermú a tragos muy pequeños y picaba de un platito: a cada berberecho una frase corta y hondamente meditada—. El país —un berberecho—, el país sólo empieza a comprenderse —otro berberecho— en el campo.

			Respiró hondo.

			El cura comenzaba a sentir el síntoma vespertino y paseaba la vista con creciente nostalgia sobre la plaza, que se abarcaba entera desde el segundo piso del Fénix. A las ocho quedaba todavía un poco de luz en el cielo, y contra esa luz se recortaban negros y acuchillados los andamios que encerraban como un bicho canasto la forma amada del templo en construcción sobre el espectro de la vieja iglesia que un incendio inexplicado consumió hasta los cimientos.

			—También el futuro tiene sus ruinas —dijo suspirando y levantándose—. ¿Cuánto perdí?

			—Dos cajas —le informó el gerente.

			—Anótemelas.

			En la plaza el cura Trelles se cruzó con Bibiano, que era mudo y medio tocame un gato y como siempre empezó a bailar frente a él y a señalarlo con el dedo.

			—Vade retro —decía el cura entrando y saliendo de los conos de luz de los faroles. Las baldosas estaban llenas de cascarudos idiotizados, bichos que crecían prematuramente, tal vez en un día. Hacían crach bajo los zapatos. Crach, como el bromista invisible que pedorreaba a su paso desde los balcones del Cívico. “Nido de masones”, tocando el cabo del revólver que famosamente llevaba bajo el cinto.

			—Y contra eso no hay vuelta, mayor. Si uno se para a esperar la crisis, no hace más que provocarla. Lo que hace falta son decisiones.

			El mayor andaba por las aceitunas.

			—Yo creo —un pinchazo— que tal como van las cosas —otro pinchazo— tiene que venir algún cambio.

			Una vez por semana, después de la partida de póquer en el pueblo, el doctor Tolosa experimentaba la punzante sensación de que había hablado demasiado o —tal vez— con gente que no estaba a su altura. Sólo en el párroco presentía un igual, pero había demasiadas cosas de por medio. Todo eso le hacía más liviano el regreso por el camino de tierra casi a ochenta en el forá:

			Que aquella tarde tocó bocina en la entrada de la calle mientras un peón corría a abrir la tranquera por donde pasó en un remolino de polvo hasta pararse frente a la casa soltando chorros de vapor.

			—¡Cayó el peludo! —gritaba su papá besándolas y abrazándolas, alzando a Estela más alto que nunca como si quisiera hacerle ver el mundo a la altura de su cara de bronce ablandada en sonrisa y los ojos de piedra oscura donde a ella le gustaba meterse.

			¿Lo iban a comer con perejil y pimentón como los peones? Él se rio tanto pero al dejarla en el suelo le dio un billete de cinco pesos que su madre rescató en el acto:

			—Para la alcancía.

			Esa noche llegaron todos los autos y Estela oyó desde su cuarto la marejada de voces que parecían pedir algo y luego la voz solitaria de su papá diciendo que no: las palabras sueltas caían como piedras en un pozo, ambiciones, patria, el chaparrón de aplausos tapado por la sábana, el perfume a lavanda, las manos de su madre.

			Que había empezado a engordar y levantarse tarde. Andaba por la casa enfundada en grandes batones floreados y siempre parecía estar pensando en otra cosa, con una gran mirada absorta y puesta más allá de las paredes. Ya no fumaba ni siquiera a escondidas de papá. Estela, asombrada, la oía cantar:

			Al pie de un rosal florido

			me hicistes un juramento...

			El doctor Gerardo Nieves llegaba a visitarla casi todas las semanas. Se encerraban en el dormitorio y después se quedaban sentados en los sillones de la galería, bajo las glicinas perfumadas, hablando hasta el atardecer de personas que ella no conocía: una señorita Aire y una señora Cati. Le pareció a Estela que entonces se ponían tristes y meditó contarle todo a su papá que siempre estaba a caballo en el campo y volvía de noche cubierto de tierra. Pero lo único que hizo fue preguntarle si su madre estaba enferma.

			Tolosa la escrutó, serio y pensativo.

			—El mes que viene va a estar bien —dijo.

			Un día de verano Estela hizo las cosas prohibidas: descalza a la mañana en el rocío del pasto, el rayo del sol y las ciruelas calientes a la siesta, la muñeca extraviada, la fiebre por la noche soñando que su madre se moría, se moría y se moría.

			Pero no, si de esta no te vas a morir, Felisa, aunque sería mejor en el futuro dejar las cosas como están, la pareja, el casalito, el deber cumplido sin alterar los índices demográficos, porque como dice tu marido diez millones de argentinos sobran para treinta millones de vacas, ¿y por qué no está aquí? Pero ella prefería que no estuviera, sufre mucho, ¿sufre?, y había una reunión decisiva en el comité. Gracias, Gerardo, tomándole la mano.

			¿Caliento más agua, doctor? No, Herminia, ya está todo en orden, y ahora, Felisa, te conviene dormir, y ella iba cerrando los ojos casi sin querer con un amago de lejana complacencia debajo de la piel de la cara todavía amoratada sin oír ya el ruido del auto que venía más despacio que de costumbre, tanteando la madrugada, porque era cierto: Jacinto Tolosa se desangraba frente a las cosas que no podía manejar personalmente.

			¿Y qué decía el árbol, pichona? Secreto, el árbol aciago oscuro como un brujo, cada hoja recortada en azul hortensia que iba a ser blanco, devenir ceniza, pero él quieto y mudo como si no hubiera el sol que otras veces lo encendía en un millón de lucecitas, uuush, antes que sintieras llegar el viento, pero ese día no, Vení a conocer a tu hermanito, no, aquella cara con los pelos pegados de sudor, no, ratita, no, hasta que al fin accedió, simuló. Todo lo iba a olvidar menos el árbol —¿olmo, álamo plateado?— que el 7 de enero de 1931 estuvo negro de corazón acompañándola en el sentimiento, porque era suyo aunque estuviera en la loma de Moussompes: que andaba por allí y algo le habrá visto de triste inconsolado Domingo Moussompes para bajar de la trilladora con las manos cruzadas plenas de trigo que puso en la falda de Estela y Estela mordisqueó como si fuera su vida. Y Lidia Moussompes también vino y se quedaron sin hablar sentaditas en el pasto junto al alambrado, adonde una vez por año, pero nunca en la opulencia del verano, Jacinto Tolosa se llegaba para decir:

			—¿Y?

			Para escuchar:

			—Todavía no, doctor.

			Para quedarse mirando el campo que Domingo Moussompes se llevaba entre barba de choclo y sombrero de paja en la dura cabeza:

			Setenta y dos ectareas el halambrado es vueno siete ilos por los dos costados los palos á quince metros y una cabezera: las casas son dos piesas y cocina paredes nuevas no se desacen ni con la hacha la tierra es vuena produse lo que siembra.

			Calentura, llegó a tener Tolosa con esa loma. Ninguna mujer lo calentó tanto; ni Felisa, Gerardo. Aunque yo doy fe que este hombre tan calumniado a quien mucho deben el partido y la provincia nunca tuvo ojos, pensamientos para otra mujer fuera de la propia, y que fue, a su manera, un verdadero cristiano, aunque no se confesara conmigo.

			Es que sinceramente, padre, yo creí que íbamos a otra cosa, que esa gente no volvería. Pero ahí lo tiene al peludaje listo para prenderse de nuevo al queso, y acá mismo vamos a perder, ¿por cuánto, Argañaraz?

			—Doscientos votos —dijo el comisario mascando su asma y su toscano, pero llegaron a trescientos. Y menos mal que se rectificó el rumbo, se anularon las elecciones, se puso una valla a la corrupción y la demagogia, ¿y ahora ganamos por cuánto, Argañaraz?

			—Por cuatrocientos.

			Milagro, certificó el cura. Fraude, calumnió La Tribuna doce horas antes del empastelamiento. El comisario investigó: forasteros. Ortega, que fue a reclamar, se cagaba en él.

			—No sea maleducado —reprendió Argañaraz—. Qué lenguaje para un periodista, un hombre culto.

			Unas balas perdidas entraron por la ventana del Cívico una noche en que no había ningún festejo y en que no estaban adentro más que Ortega, el doctor Nieves y don Alberto Irigorri, dueño de El Progreso. La actividad social disminuyó sensiblemente a raíz de ese desgraciado episodio. 

			—Nos llevan por delante, Ortega —admitió Gerardo Nieves—. ¿Qué escribe?

			“Desensillar hasta que aclare”. Era el título del editorial con que La Tribuna se reintegraba a la liza, sin perder un ápice de su espíritu de lucha, después de los penosos acontecimientos que son del dominio público:

			—Obra de irresponsables —sentenció Tolosa.

			Don Alberto no dijo nada. Durante semanas le zumbaron los oídos y anduvo haciendo gestos como de sacudirse los caireles de la araña. A él le interesaba el mus y no la política. Había dejado de ir al Cívico cuando Yrigoyen le infirió esa ofensa personal de poner el Banco Nación frente al almacén y los paisanos retiraron la platita. Volvió de puro aburrimiento al morir su mujer en manos de la partera. De todos modos, Uriburu también lo había traicionado: el Banco prosperaba y a menudo veía a Bianucci parado ostentosamente “como un tendero” en la puerta por donde entraba y salía gente de bota o alpargata, rastra o faja.

			—Ignorantes —murmuraba. 

			Tolosa se reía.

			—Pero hacen bien, mi amigo. El país cambia. No van a guardar la plata en el colchón.

			Durante treinta años la habían guardado en el almacén y a nadie le faltó un centavo. Ahora la confianza se venía abajo, los papeles reemplazaban a las palabras. Puso un letrero: “No se fía a clientes de otras casas”. Bianucci bajo cuerda le hacía saber los saldos de los depósitos: un millón doscientos mil pesos en abril del 32.

			La cifra naufragaba en el inmenso tinglado al que Estela siempre entraba boquiabierta, apretando fuerte la mano de su papá, bajo los sucesivos pisos de claridad, penumbra, noche, donde flotaban recados, ollas, un bote y altísima una cama.

			Tolosa tomaba una sangría alargando sus necesidades al azar de la conversación. Un tambor de fueloil, uno de nafta. Así que su chico ya camina. El antisárnico salió medio flojón.

			—Quita la lana sin dañar la sarna —bromeaba don Alberto.

			Deme Cooper esta vez. El mío empieza a gatear. Diez rollos de San Martín.

			¿Está por alambrarlo a Moussompes?

			De eso ni me hable. Una bolsa de sal, dos de galleta. El lápiz iba y venía, sumando.

			—Me parece que falta algo, doctor.

			—Una granadina —dijo Tolosa simulando no ver el hoyuelo que se formaba puntualmente en la mejilla de Estela. Después apareció un billete—: Para los vicios.

			Estela lo guardó jurando por tres cruces no decir una palabra.

			Cinco pesos poca plata, el ritmo incansable subía por el piso a los pies, al corazón, a cada sonora madera o vidrio crispado. Su madre cambiaba al pequeño Jacinto sobre la frazada gris y negra con rayas blancas y rojas, pero Estela trepó a la cama de arriba, apagó, prendió, apagó la luz amarilla en su burbuja esmerilada. El campo retinto entró en el camarote, en su cabeza. Mecida hasta encontrar algo extraviado: Cipriano la llevaba en la rastra sobre la alfalfa, su papá la hamacaba en las rodillas, dormía suspendida en la cama de don Alberto. Una voz clamándola se resolvió en fogonazos de bruma: ahí abajo estaba el campo madrugado detrás de los chorritos en el vidrio. Los hilos del telégrafo subían, bajaban. Adiós, vaca. Adiós, tranquera. Tordo. Su madre se lavaba los dientes repitiendo su nombre en un buche y la nena bajó de espaldas, piernas flacas, culito empinado bajo el camisón. El espejo le sacó la lengua sobre el lavatorio raro que después se guardaba. Canilla, bronce, temblor, su cuerpo se estremecía de susto en el cruce de vagón a comedor sobre el aire rápido sableado de pastos. Mamá verde, Jacinto un solo puchero, el mundo brillaba en la cafetera y el mantel, en las vías del costado que el tren de golpe se tragaba y devolvía, y lejos irrumpían de la niebla puentes, señales, chimeneas, el trueno sólido de la estación, y millones de personas.

			—Me importa nada —dijo Lidia—. Mi papá me va a llevar más lejos —mientras Estela le mostraba en el secreto de la siesta los zapatos de Les Bébés, el vestido de Harrod’s, la foto coloreada y una deslumbrante memoria de ascensores, letreros luminosos y tranvías que a Domingo Moussompes le costó conjurar. Claro que la llevaría más lejos, a Santa Fe, donde estaban los campos más grandes, las fortunas mayores. Él conocía todo eso en cien leguas a la redonda:

			y a lo mejor devi quedarme cuando fuy con tropa de Estrugamou que tenia una invernada alla y me quisieron yevar de capatas de estancia y capatas de tropa, y no fuy por mi hermano Felipe B. Moussompes que yo lo respectava como si fuera mi padre porque el fue quien los ha criado

			Pero ¿había ascensores? Moussompes se rascó la nuca. Y, tendría que haber. Eso había progresado mucho desde que él estuvo en 1911. Seguro que ya tenían ascensor en alguna de las estancias más grandes, ¿no, Benedita?

			Benedita sentada junto al fuego espumaba la olla con una mano y con la otra sujetaba al bebé prendido de la teta.

			—Ha de haber.

			Lidia debió conformarse. Los hermanos le peleaban al padre, que estaba cansado y quería comer y acostarse en la otra pieza, donde después empezarían esos ruidos: su padre que resoplaba y su mamá que gemía, o quizá fuera al revés. Domingo Moussompes se había casado tarde y andaba por los cuarenta y cinco pero tiraba fuerte y en la cama estaba hecho un pibe. Benedita era más ligadora que yegua cuesta abajo. Lidia no entendía estas cosas, que debían ser divertidas porque su padre se moría de risa; y un poco sucias porque Benedita: que se callara, que están los chicos. Entonces era peor. Él se ponía a cantar:

			Abrile que viene mayo, 

			dijo una corralera...

			Benedita iba a dejar el bebé en el dormitorio y tardaba en volver, para no oírlo:

			Cimbreale que está de un aspa,

			y abrile el caballo afuera.

			Las canciones eran muchas, pero a todas les cuadraba el mismo final, alargado, sentencioso y triunfante:

			¡Y no le dejés nada afuera, 

			por lo que putas pudiera!

			Moussompes, alzando el vaso de vino:

			—Aplaudan, chicos.

			Los chicos aplaudían con fervor y él iba a mitigar a Benedita que le daba la espalda y se quitaba sus manos de encima, Fuera, zafado, hasta que le agarraban las cosquillas: Que se vuelca la sopa. Había llegado el momento de comer, de acostarse, de oír ese ¡ah!, ¡ah!, que todas las noches hacía su mamá, de dormir soñando en un tranvía que iba por el campo y era igual al auto del papá de Estela, pero muy largo y con muchas ventanitas.

			¿Quién hizo el primer agujero, en la cortina del for? La mica se quebraba entre los dedos: chac, chac. La mica era amarilla y cuando uno la doblaba se rompía de golpe: chic. Estela fue.

			No importaba. Una mañana trajeron el chévrole cerrado y don Alberto se llevó el for, aunque no lo necesitaba en absoluto (dijo) y era nada más que para pasear al chico. Mauricio no había conocido madre, andaba ya por los cuatro años y siempre estuvo en manos de sirvientas. Don Alberto no sabía cómo apaciguar el remordimiento paterno. Consultaba cada detalle con la Muerta que se le aparecía en sueños, pero todo seguía insatisfactorio. La niñera de turno, por ejemplo, era limpia y alegre, pero a veces se olvidaba de dar de comer a Mauricio. ¿Qué hacer? La Muerta fue perentoria: que se acostara con ella. Don Alberto obedeció, dócil y aterrado. Las cosas mejoraron sin cambiar en apariencia. El patrón y la mucama se trataron siempre de usted.

			—Perdóneme, padre, porque he pecado.

			—¿Y qué has hecho, a ver? —dijo el cura Trelles, alzándola en las rodillas.

			Estela, criminal, anonadada, se hundió en memorias turbias de su vida: juguetes rotos de su hermano, encantamientos verbales antimadre, hasta llegar a esa piedrita blanca palpitando, respirante sobre el cráneo de Jacinto.

			Pudo ser una desgracia, admitió el confesor, y ¿desde cuándo las nenas jugaban a la payana?, pero entonces Estela lloró, la piedra subía y bajaba sobre el círculo de piel indefensa, y Jacinto se iba a morir aunque siguiera tan tranquilo sentado en la cuna mientras el cura, última ratio, sacaba un caramelo de las profundidades negras y se lo cambiaba por aquella piedra.

			—No tenías uso de razón —resumió—. Dos avemarías, una salve. ¿Sabés rezarla?

			—Zi —lloriqueó Estela.

			—Ahora tienes uso de razón. Anda —una palmadita en la nuca, otra en las nalgas y ella se fue apretando el caramelo con el alma recién lavada y blanca, Zalve, esa lúcida telita.

			Así eran de buenas las cosas: no había hecho nada especial por adquirir el uso de razón, vino simplemente, después del último portillo por donde el humor de su papá desfiló ganaderías; después de que su nariz tomó esa pequeña curva final, y la hermana Genoveva, alzándole el mentón: Qué bonitos ojos. Con la misma facilidad, felicidad, recibió a Jesús.

			—Yo casi me desmayo —dijo Lidia Moussompes devorando pálida la torta después del chocolate, y Estela entendió perfectamente. Inseparables, las unían mongolfieres y aeroplanos sobre mares azules de lámina: istmos, penínsulas, golfos, montañas, llanuras, aroma de pizarritas, soplos últimos, lecciones de cosas:

			1. Las alondras se cazan con espejuelos. 

			(ESTELA: Papá, ¿qué son espejuelos? 

			LIDIA: Papá, ¿qué son alondras?)

			2. El agua con sal es lo mismo que la sangre y las personas heridas que toman agua con sal en el campo de batalla suelen aliviarse.

			3. Lo peor es morir sin arrepentimiento de los pecados, pero si uno reza a la Virgen con anticipación, ella interviene: caso del suicida que se tiró del puente, rezó un acto de contrición en el camino, fue al Cielo. Había muchos probados, como ése.

			Alta, Estela Tolosa, huesuda y burlona. Lidia Moussompes redonda, colorada, creciendo en pecas y largos ojos verdes. En mayo vinieron y fueron todos con flores a porfía que madre nuestra es. En junio vino y se fue el zepelín. Octubre: Dios de los corazones.

			Pero no te juntes tanto con ella, no sea que te cobren la amistad. Del esquinero para aquí, todo lo que quieran: a la estancia no vayas porque después les andan faltando cosas, y al primero que venga a preguntar lo saco con la escopeta. No, mi mascota, si papá no está enojado, un poco de ravia no más, ra-via dijo Moussompes, que a algunos les vaya tan bien, y él sin saber para qué lado caer, porque si sembraba trigo el precio se venía abajo, y si compraba en la feria no llegaba nunca el día de mandar a plaza, donde de todas maneras los estaban esperando los buitres de Liniers.

			Pero ¿se quejaban antes? No. ¿Ahorraron? Cualquier día. ¿Hicieron mejoras? Ni un poste. ¿Le echaban la culpa a los verdaderos responsables? Tampoco. La culpa la tienen los que vinieron a poner un poco de orden, a sacar el país de la bancarrota, y seguirán recibiendo agravios cuando haya en cada plaza pública un monumento a cada demagogo.

			—Igual da pena —dijo el martillero.

			Claro que daba pena, Despervásquez, toda esa ruina venida de golpe en los ranchos, miseria de haciendas al suelo, tucuras intereses y mermas y fletes y bunges y bornes. Y usted dijo, en el bar de Roma, lo que no era más que un deseo, una vaga idea de cosas legales y justas.

			—Estamos todos en el mismo brete, doctor —y Tolosa medio se le retobó.

			Todos no. Usted que respira por la herida. Ellos que quieren encajarle al frigorífico los guampudos que trajo Juan de Garay como si los ingleses fueran sonsos, ¿eh, Lynch? Sí, ya sé que usted no es inglés, no necesita repetírmelo en cada oportunidad.

			El sombrero de paja en la mano de Lynch jugaba con una mosca solitaria empeñada en posarse en su cara enorme, redonda y colorada. Bebía complacido un White Horse, y estaba al margen de pequeñas disputas, enfrascado en las guías de embarque.

			¿Alguien lo oyó quejarse a Tolosa? Él perdía más que ninguno, pero confiaba en las reservas morales de la nación. Cuando pasara esta tormenta iban a desaparecer los improvisados, los arribistas, los aventureros, y quedarían los que siempre debieron ser, los que tienen raíz de pasado y visión de futuro.

			Entró el capataz, guiñando en la penumbra del bar, la cara terrosa y el rebenque colgado de la muñeca.

			—Embarcamos, don Jacinto.

			—Vamos —dijo Tolosa y Lynch se paró con él—. ¿Se queda, Despervásquez?

			El comprador del frigorífico palmeó distraídamente al martillero y se puso el panamá al salir. Detrás de la plaza en el fondo de la calle una polvareda amarilla iba rumbo a la estación: tropa 132, 240 novillos, 529 kilos en pie por cabeza, procedencia “La Felisa”.

			¿Qué tenía Herminia debajo del vestido? Cuando salía de su pieza y cruzaba el patio en dirección a la cocina, Jacinto se acostaba sobre las baldosas para ver, o la acechaba y se zambullía de golpe sin conseguir nunca una vislumbre del misterio. Señora, mire al nene. Pero Felisa no miraba. Por esa época empezó a tener palpitaciones, mareos, algún desmayo que Gerardo no pudo diagnosticar. Sufría quizá de neurastenia, de una tristeza que se agravaba por las tardes cuando se quedaba sentada hasta el último bermellón del crepúsculo oyendo crecer el silencio.

			—Tendrías que ir a Buenos Aires, ver a un médico en serio —comentó Tolosa.

			—Ir y quedarte, Felisa —replicaba Gerardo—. Esto nunca fue para vos.

			Los dos hombres tiraban por elevación, granadas de rencor y desprecio sobre un usado campo de batalla donde era tarde, Gerardo, tarde para irse del campo que, ya está dicho, no aman las mujeres argentinas. No le importaba más que el porvenir de sus hijos.

			Pero de eso se encargaba Tolosa, marcando con lápiz colorado las anexiones al plano, que previó desde el comienzo los campos que fueron vecinos y eran propios: quinientas hectáreas de las chicas —sus hermanas— que administraba desde el año veinte y podía comprar cuando quisiera porque estaban viejitas y sólo confiaban en él; más la isleta del difunto Rosales que negoció con la viuda rodeada de hijos y de bártulos en la misma estación del tren; y el cuadro que en tiempos de los radicales pleiteó durante años a beneficio de aquel italiano sordo chacarero sin familia que al mandato del nuevo juez se mandó mudar después de oír clarito los pesos de lástima o regalo pronunciados en voz argentina, clara y valiente. Todo limpio, consolidado, crecido, sin más deudor que el banco, que al fin estaba para eso, ¿no? Bianucci sonrió con la grasa del asado reluciendo en el bigote, en la mesa larguísima tendida de manteles, escarapelas y botellas, contra la polvareda de los últimos piales ya festivos de los peones.
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